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EDITORIAL

La reforma final, en
manos de los demás
Ya está en el BOE el decreto-ley de la reforma
laboral, aprobado ayer, que las Cortes deberán
convalidar y luego tramitar como ley. Ahora el
Gobierno descargará la responsabilidad en otros

E L Consejo de Ministros envió al BOE el decreto sobre
la reforma laboral para su inmediata entrada en vi-
gor, sin perjuicio de que pase por el Parlamento en
trámite de convalidación la semana próxima y, a la

vuelta de las vacaciones, como proyecto de ley, según senten-
ció el Tribunal Constitucional con ocasión del ‘decretazo’ de
Aznar, debatido y aprobado en las Cortes, entonces con mayo-
ría absoluta ‘popular’. Las leyes las aprueba el Poder Legislati-
vo, es decir las Cámaras de representación. El Gobierno de Za-
patero se empecinó durante meses en que la imprescindible
reforma laboral la acordaran las organizaciones empresaria-
les y los sindicatos. Era la manera de no tomar medidas, de si-
tuarse fuera de la cuestión y también de conjurar una pesadi-
lla: el presidente no estaba dispuesto a sufrir, como sus prede-
cesores, una huelga general. Naturalmente, implicar en la
reforma a sindicatos y empresarios -cuyas diferencias insalva-
bles se pusieron de manifiesto a las primeras de cambio- era
también una forma de ma-
niatarlos. Fracasada esa vía,
Moncloa se parapeta ahora
en la búsqueda del mayor
consenso posible en el Con-
greso. Algo que podía haber
hecho hace meses, demoran-
do innecesariamente lo reco-
mendado en todos los foros nacionales e internacionales, pero
que nunca le ha interesado para no soliviantar a los sindicatos.
De momento, la propuesta no parece tener demasiada cober-
tura en la oposición. El Gobierno pretendió que sindicatos y
empresarios le sacaran las castañas del fuego y ahora descar-
gará su responsabilidad política en los grupos parlamentarios,
a los que ni ha consultado, en especial el PP.Notodoslosgrupos
tienen ni el mismo peso ni la misma responsabilidad y la de los
populares es especial. Encarna la alternativa de poder y no de-
be limitarse a ser el cronista de la cuenta atrás, ni persistir en
maniobras que zapan la solvencia exterior de la economía es-
pañola -no sólo pública-, cuestión fundamental que sindicatos
y ciudadanos parecen desconocer. Pero el Gobierno no puede
lavarse las manos y pretender trasladar las consecuencias de
los cambios del mercado laboral a los demás.

APUNTES

La auténtica
selectividad
Un total de 2.082 alumnos,
el 94% de los alumnos de 2º
de Bachillerato presenta-
dos a las pruebas de selecti-
vidad ha aprobado. Los da-
tos son mejores que los del
año pasado, pero peores
que los de 2008. En líneas
generales la reválida educa-
tiva se supera sin mayores
problemas y el escollo que
se plantea ahora a la mayo-
ría de estudiantes es la nota
media. De ella depende no
sólo la posibilidad de estu-
diar en Pamplona sino de-
terminadas carreras. La
consecuencia es que mu-
chos no cursarán aquello
que más deseen sino lo que
el destino les depare.

El cinturón,
más prieto
El presidente del Gobierno
foral, Miguel Sanz, describió
ante un auditorio de empre-
sarios un sombrío panora-
ma económico para España.
Referido a Navarra, lo con-
cretó en unos inevitables re-
cortes sociales para el próxi-
mo año. “Vamos a tener que
aceptar más medidas, aun-
que no nos gusten”, dijo. La
suerte de Sanz es que las re-
ducciones ya no le pillarán
tantoenprimeralínea.Anin-
gún político le gusta admi-
nistrar la miseria y menos
reconocer que lo tiene que
hacer. Aun así, sin demago-
gias, a nadie puede coger de
sorpresa que ha llegado la
hora de lidiar vacas flacas.

Fracasado el diálogo
social, el Gobierno
quiere que le salven los
partidos en las Cortes
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Reforma del
mercado de trabajo
El problema de fondo de las relaciones laborales en España se identifica, en
opinión del autor, con la falta de confianza entre los principales agentes sociales

Emilio Huerta Arribas

D
ESPUÉS de más
de dos años nego-
ciando una refor-
ma laboral el Go-
bierno, al fin, se ha
decidido a asumir

su responsabilidad y ha diseñado
nuevas reglas para el funciona-
miento del mercado de trabajo.
Hay dos argumentos que justifi-
can una iniciativa de este calado.
Por un lado, para afrontar una
crisis que ha destruido más de
2,2 millones de empleos en dos
años, era necesario plantearse si
los contratos que condicionan el
funcionamiento del mercado de
trabajo eran los adecuados. O por
el contrario, las instituciones que
han regido las relaciones labora-
les han generado restricciones
que han impulsado la destruc-
ción de empleo en las magnitu-
des tan notables que hemos co-
nocido. El otro argumento para la
reforma tiene que ver con enviar
una señal creíble a los mercados
internaciona-

les, nuestros prestamistas, de
que el proceso de ajuste de la eco-
nomía y los esfuerzos de consoli-
dación fiscal van en serio.

El diagnóstico compartido por
la mayoría de los expertos indica
que hay dos problemas impor-
tantes en el funcionamiento de
este mercado :

El primero se refiere a que
aunque hay una amplia gama de
contratos para ordenar la rela-
ción trabajador empresa, estos
contratos, por sus características
y diseño, no han conseguido evi-
tar la destrucción de empleo y
han generado una estructura
dual en el mercado. Un colectivo
de trabajadores disfruta de una
aceptable estabilidad, con costes
de despido elevados y costosas
intervenciones administrativas,
y otro grupo, compuesto por jóve-
nes, emigrantes y mujeres, se in-
corpora al trabajo con contratos
temporales y bajísimo coste de
despido. Sobre este colectivo ha
recaído el ajuste fundamental del
empleo. Esta situación no sólo es
injusta sino también ineficiente.
Las generaciones más prepara-
das del país se ven abocadas a
una temporalidad excesiva.

El segundo problema se aso-
cia con el proceso de negociación
colectiva que a través de conve-
nios sectoriales, provinciales y
de empresa se ha desarrollado en
los últimos treinta años. Esta ne-
gociación ha generado un creci-
miento de los salarios indiciado
por el crecimiento de los precios
y alejado de las condiciones parti-

culares de cada em-
presa. Los compro-
misos pactados
han conducido a
incrementos sala-
riales no relaciona-
dos con el creci-
miento de la pro-
ductividad. Dadas
las rigideces sala-
riales impuestas
por una negocia-
ción centralizada,
han crecido los
costes laborales
unitarios, dañan-
do la competiti-
vidad empresa-
rial.

Las propues-
tas planteadas
por el Gobierno
tratan de corre-

gir algunos de los
problemas indicados.

Es pronto para saber sus
consecuencias, pero no cabe

duda que el inmovilismo de estos

últimos años no hacia más que
mantener una situación inacep-
table y brutal. El contrato fijo con
un coste de despido máximo de
33 días, pretende reducir la dua-
lidad del mercado de trabajo.
Además, el Gobierno quiere aco-
tar con mayor detalle las causas
del despido cuando existen con-
diciones económicas para las
empresas que justifican las re-
ducciones de empleo. Como ini-
ciativa innovadora, el fondo de
capitalización para financiar el
coste del despido que entrará en
funcionamiento a partir de 2012
trata no sólo de abaratar el ajuste
sino también de fomentar la mo-
vilidad de los empleados, otro de
los elementos de rigidez de nues-
tro mercado de trabajo.

El camino que la reforma abre
es útil para iniciar unas relacio-
nes laborales más flexibles y con
menos intervenciones adminis-
trativas y controles legales. Abre
la puerta para iniciar nuevos ca-
minos y explorar unas relaciones
laborales menos restringidas
por intereses corporativos, pero
no resuelve todos los nudos de la
compleja situación en la que esta-
mos. El problema de fondo de las
relaciones laborales en España
se identifica con la falta de con-
fianza entre los principales agen-
tes sociales. A pesar de la retórica
de la concertación social, los sin-
dicatos desconfían y rechazan
dar a los empresarios mayor ca-
pacidad de decisión y autonomía
para gestionar sus empresas.
Prefieren un mundo reglado y de-
finido al máximo en el que los di-
rectivos tengan poca discrecio-
nalidad, consideran que esa auto-
nomía de gestión va a perjudicar
a los trabajadores. Pero para los
empresarios, la intervención y
reglamentación excesiva ha con-
ducido a reducir su capacidad de
dirección y ha supuesto un coste
de ajuste creciente para las em-
presas y una pérdida significati-
va de competitividad. En entor-
nos turbulentos, la velocidad de
respuesta y la capacidad de adap-
tación resultan claves para ac-
tuar. En estas condiciones, gene-
rar confianza entre empresarios
y trabajadores será la piedra de
toque para avanzar en unas rela-
ciones laborales que permitan
mejorar la capacidad de compe-
tir sin perjudicar los intereses de
los empleados. No será fácil, pero
hay que intentarlo.
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